
" Dos años antes de la pu
blicación de Rayuela apa
reció en Tel quel (n. 6) un 
texto firmado por Robert D. 
Valette y titulado «Projet 
d'utilisation thérapeutique 
des clochards (Clochardothé-
rapie)», en el que se sugie
re, como remedio a los males 
físicos de los empresarios 
europeos, el empleo de va
gabundos (perezosos y rebel
des) en misión relajadora. 
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El kibbutz del deseo de Oliveira es el del juego, o el cielo que sólo se 

logra jugando pero que también es únicamente juego: lenguaje (escritura)/sujeto 

(ser). 

II 

Y, finalmente, se hizo misántropo y se retiró a los montes donde 
se alimentaba de hierbas y de pasto. Pero como a causa también de 
esto cayó enfermo de hidropesía, volvió a la ciudad y preguntó a los 
médicos en forma enigmática si de un diluvio podrían hacer una se
quía; y como los médicos no lo comprendían se enterró en un establo 
y esperó que el calor del estiércol de las vacas evaporara el agua de 
su cuerpo /.../ 

Hermipo dice, en cambio, que preguntó a los médicos si vaciándose 
las entrañas podría uno quitarse la humedad, y habiéndose rehusado 
aquéllos, se expuso al sol y ordenó a los niños que le hicieran una 
cataplasma de estiércol de vaca /.../ 

Por su parte, Neantes de Cirico afirma que no pudiéndose quitar de 
encima el estiércol adherido, quedó así desfigurado e irreconocible, siendo 
devorado por los perros. 

Diógenes Laercio. «Heráclito». Vidas de filósofos. Libro IX. 

De esta manera cuentan los textos que concluyó la vida del Oscuro, y 

de forma paralela, incluso con citas directas a la vida y obra de Heráclito, 

se desarrollan los últimos momentos parisinos de Oliveira, narrados en el 

capítulo 36. 

Horacio se separa del «Club» para refugiarse en los puentes del Sena 

mientras inventa su concepto de kibbutz. Sin sus dos mujeres, pues tanto 

la Maga como Pola han quedado del «lado de allá», es decir en la comuni

dad, aunque ambas en las fronteras del vacío (aquélla en paradero ignora

do y ésta enferma de muerte), entra en contacto con una tercera, bosta 

y diosa siria al mismo tiempo: la clocharde Emmanuelle, la cual debería 

ejercer en Oliveira (como el estiércol para Heráclito) funciones terapéuti

cas", salvadoras (no olvidemos el origen etimológico del nombre «Emma

nuelle»), que no pudieron desempeñar anteriormente ni Pola ni la Maga. 

Así pues, en esta línea ondulada de lo femenino que va de la Maga a 

Talita pasando por Pola y Gekrepten, Emmanuelle se incluiría en el punto 

más bajo, y a la vez más alto, como reflejo de las restantes y como puente 

que dispondrá el paso de Oliveira desde «el lado de allá» al «lado de acá». 

En ía clocharde Oliveira, se «entierra» como el Oscuro bajo el estiércol, 

para esperar: 

Porque seguramente Heráclito había tenido que quedarse en la mierda días enteros 
y Oliveira se estaba acordando también de que Heráclito había dicho que si no se 
esperaba jamás se encontraría lo inesperado (p. 245), 
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y para curarse la hidropesía {agua, y no fuego, en el centro del cuerpo: 
el estadio previo a la tierra en el «camino hacia arriba»). 

Sin embargo: 

Quizás el Oscuro se había hundido en la mierda hasta el cogote sin estar enfermo, 
sin tener en absoluto hidropesía, sencillamente dibujando una figura que su mundo 
no le hubiera perdonado bajo forma de sentencia o de lección (p. 247), 

la figura del abandono y la búsqueda de sí (la investigación de sí) en la 
autoaniquilación, en la negación del propio sujeto (¿del lenguaje? ¿el gesto 
y no la palabra?) junto a otro negado de antemano: la doc/zarde-estiércol/Maga 
que canta «desgarradoramente» Les Amants du HavrelPola de la felación, 
porque, como recuerda Oliveira que hizo ésta, Emmanuelle se echa poco 
a poco sobre su amigo borracho y le lame humildemente la pija: el falo 
de Horacio en la boca de la clocharde como el del soldado en la de la 
diosa siria criselefantina. 

Lo de Oliveira ha sido la bajada al Hades de un Orfeo en busca de sí 
mismo a través de los límites, «hacia arriba» y «hacia abajo», de la feminei
dad. Lo que no quiso emprender al comienzo del capítulo, ir a casa de 
Pola a por ésta y la Maga, lo acomete ahora en los puentes del Sena y 
sus alrededores: la bajada a los infiernos y el consiguiente «olfateo» («las 
almas olfatean al bajar al Hades», F. 98): 

Deseducación de los sentidos, abrir a fondo la boca y las narices y aceptar el peor 
de los olores, la mugre humana (p. 244), 

alimentarse, como hacían las almas en el Hades, según comentario de Plu
tarco al fragmento 9812; nutrirse de Oliveira en el estiércol y del estiér
col; aprender, abrir los sentidos: 

Un minuto, dos, tres, cada vez más fácil como cualquier aprendizaje. Conteniendo 
la náusea Oliveira agarró la botella, sin poder verlo sabía que el cuello estaba untado 
de rouge y saliva, la oscuridad le acuciaba el olfato. Cerrando los ojos para protegerse 
de no se sabía qué, se bebió de un saque un cuarto litro de tinto (p. 244). 

Aquí se inicia la bacanal que concluye con el falo de Horacio en boca 
de Emmanuelle, diosa siria: Hades, lo contrario de vida, se une a Dionysos, 
se identifican13, como en Heráclito: 

Si no fuera en honor de Dionysos que hacen las procesiones y cantan el himno 
fálico, obrarían de la manera más desvergonzada; / sin embargo / son el mismo / dios / 
Hades y Dionysos, en honor del cual deliran y hacen bacanales (F. 15). 

Pero Horacio va a terminar siendo «devorado» por lo que serían los pe
rros del relato de Neantes de Cirico: 

Oliveira abría los ojos y veía las piernas del vigilante contra las suyas, ridiculamen
te desabotonado y con una botella vacía rodando bajo la patada del vigilante, la se-
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gunda patada en el muslo, ¡a cachetada feroz en plena cabeza de Emmanuelle que 
se agachaba y gemía y sin saber cómo de rodillas, la única posición lógica para meter 
en el pantalón lo antes posible el cuerpo del delito reduciéndose prodigiosamente con 
un gran espíritu de colaboración para dejarse encerrar y abotonar, y realmente no 
había pasado nada pero cómo explicarlo al policía que los arreaba hasta el camión 
celular en la plaza (p. 248); 

y devorado por los mismos motivos que el Oscuro: 

Los perros, pues, ladran a los que no conocen (F. 97), 

y se comen a quien se confunde con el estiércol; comen el estiércol y todo 
lo que lleva dentro. Pero también inutilizan la función terapéutica de la 
bosta, se violentan contra el todo desconocido: Hades y Dionysos (no vida 
y vida) en esencial armonía (logos)14, 

Los policías/perros han quebrantado la posibilidad de acceder al cielo 
sin las palabras, sin el juego de las palabras, con el gesto: gesto heraclíteo 
de huir de la comunidad y hundirse en el estiércol/infierno para «secarse». 

El retorno a la «luz» que carece, la luz de la carencia de sombra, es 
el retorno a la búsqueda mediante y de las palabras, la vuelta al principio 
de un Orfeo «escapado» de los infiernos y que, como inventor de la pede
rastía, ha inventado (descubierto) a los dos sodomitas que en el coche celu
lar quieren ver eí cielo a través de un caleidoscopio («patterns preííy as 
can be»), jugando en el cielo (su reino); un Orfeo, Oliveira el Oscuro, al 
que las mujeres tracias (sus tres mujeres en París) han cortado la cabeza 
para arrojarla a un río que, como el de Heráclito, no es nunca el mismo 
aunque lo parezca, y que a Horacio le llevará al «lado de acá», donde todo 
puede repetirse. 

Rafael Daza Bravo 
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